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E L PROBISIMA D E L -AGUA E N L A HABANA 

H I S T O R I A DE LOS ACUEDUCTOS B E 'FERNANDO S E P T I M O Y A L B E A R . 

En los pr imeros t iempos del es-
tablec imiento de la Habana en su 
lugar def init ivo , los vec inos se 
abastecían del agua de un " j a -
g ü e y " o Cisterna, que Arrate y 
otros histor iadores sitúan en la 
desembocadura del río de Luyanó. 
Según los datos que se encuentran 
en las Actas Capitulares de 1550 a 
1565, puede a f i rmarse que este al-
g ibe , nunca río, c omo algunos han 
supuesto , se hallaba en " l a otra 
b a n d a " , o sea del otro lado de la 
bahía, f rente a la villa, y que podía 
l legarse al m i s m o , ya por mar, cru-
zando la bahía, ya por tierra, bor-
deando esta, hasta el sitio donde se 
encontraba . El historiador Pérez 
Beato da c o m o otro medio de abas-" 
tec imiento de agua de la villa, an-
t e ^ de terminarse . la obra de la 
Z a n j a , el de una noria o anoria, 
que dice era un pozo emplazado 
" e n una estancia que tomó el mis-
m o n o m b r e y cuya local ización co-
rresponde al actual Parque de la 
Fraternidad, antes C a m p o de Mar-
te, en su mitad E s t e " . 

Pero ya en 1550 se preocuparon 
el Gobernador Gonza lo Pérez de 
A n g u l o y los señores Capitulares 
— s e g ú n cabi ldo de 31 de agos to— 
" d e cuán conveniente e provechosa 
cosa sería a esta villa e a los vec i -
n o s e moradores della e a los pasa-
g e r o s e maestres de navios que 

•vienen a este puerto que se trugese 
a esta villa el agua de la Chorre-
r a " , o sea del actual Almendares . 

Para la construcc ión de ese acue-
ducto , el pr imero de los construí -
dos por españoles en la A m é r i c a , — 
según a f i rmac ión del ingeniero 
Luis M o f a l e s y Pedroso , en su re-
c iente estudio " E l Abasto de A g u a 
en la Ciudad de San Cristóbal de 
la H a b a n a " — , se a cordó en 1548 
un impuesto l lamado ' ' s i s a ' de la 
Zan ja " , " " sobre los navios que arri-
basen a la Habana , pero no fué has-
ta 1566 que se c omenzaron las 
obras por el maestro mayor de la 
for ta leza , Francisco de Caloña, 
s i endo terminadas por el ingeniero 
Juan Bautista Antonel l i , el año 
1592, con un costo de 35,000 pesos 
y una longitud de dos leguas, des -
aguando en el boquerón abierto en 
un muro en el antiguo estero exis-
tente en la que es hoy Plaza de la 
Catedral. Todavía se conserva en 
ese lugar una lápida rememorat i -
va que dice as í : " E s t a agva traxo 
el Maesse de Campo Ivan de Te-
xeda, anno de 1 5 9 2 " . 

Durante 243 años (1592-1835) fué 
la Zan ja Real el único acueducto 
que abasteció a la ciudad de la Ha-
bana. 

i Pero , c omo af i rma el insigne in-
! geniero Francisco de Albear y La-

ra en su " M e m o r i a sobre el p ro -
yecto de conducc ión a la Habana de 
las aguas de los manantiales de 
V e n t o " , si el agua de la Zan ja 
Real era " e x c e l e n t e para r iegos , y 
muy útil para los trabajos del Ar-
s e n a l " , aquella resultaba " u n pé-
s imo medio de conducc ión de aguas 
potab les : las suyas son general-
mente impuras, sucias , repugnantes 
y m a l s a n a s ; de aquí la multitud de 
pozos y a lg ibes que se construye -
ron en ese espacio de t iempo, tan-
to en las casas particulares c o m o 
en los ed i f i c ios públ i cos y del Es-
tado : recurso del rico, s iempre in-
suf ic iente y escas ís imo y hasta nu-
lo en las grandes s e c a s " . 

A C U E D U C T O D E F E R N A N D O V I I 
T o d o s estos inconvenientes , y el 

crec imiento de la poblac ión, impul-
saron al capitán general Dionis io 
V ives y el superintendente de Ha-
cienda, conde de Vi l lanueva, a re-
comendar a S. M. la construcc ión 
de un nuevo acueducto . Aprobadas 
las bases del mismo , comenzaron 
las obras en 1831, terminándose en 
1835, con un costo de 977,100 pe - i 
sos. Este acueducto al que se dió J 
e i nombre de Fernando V i l , consis -
tía, según Morales y Pedroso " e n 
una tubería que desde El Husi l lo 
conducía las aguas a la ciudad 
atravesando el barrio de El Cerro 
y entrando en la ciudad pqr la Puer-
ta de Tierra (Monserrate y Mura- j 
l ia) con una longitud total de 7,500 
m e t r o s " . Este nuevo acueducto no 
dió el caudal de agua que de el se ! 
esperaba, por lo que . .fué n e c e s a r i o j 
continuar uti l izando las de la Z a n - I 
ja Real y de los algibes y pozos . ; 
Morales y Pedroso da a conocer que 
en la Habana en la época de la 
construcc ión del acueducto de Fer-
nando VII existían unos 895 algi-
bes y 2,976 pozos . También existie-
ron' varias fuentes y surtidores pú-
blicos. \ 

Pero aún así la poblac ión haba-
nera continuaba sufr iendo los re-
sultados de la insuf ic ienc ia y de-
fec tos del abastecimiento de agua. 

LA O B R A D E A L B E A R 
El año 1856, el entonces coronel 

de Ingenieros Francisco de Albear 
y Lara, habanero de nacimiento , se 
propuso dar so luc ión adecuada a 
tan trascendente problema, med ian -
te la construcc ión de un nuevo acue-
ducto que tomase las aguas de los 
manantiales existentes en Vento , 
margen izquierda del río Almenda 
res. Don Carlos de Pedroso donó 
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4 los terrenos necesar ios para el ern-
plazímiento de las obras , y el p ro -
yecta de Albear f u é aprobado por 
R. 0 . de 5 de octubre de 1858; las 
obras comenzaron el 28 4? noviem-
bre del mismo año, terminándose en 
1893. 

Corporac iones c ientí f icas y sabios 
i/ustres, cubanos y extranjeros , han 
reconoc ido únanimemente el genio 
de nuestro insigne compatriota al 
concebir y ejecutar esa grandiosa 
obra que es el canal o acueducto 
que lleva su nombre esc larecido . 
Su proyecto a lcanzó , entre otros 
premios , medalla de oro en la ex-
pos ic ión de París , otorgada a él 
personalmente " c o m o premio a su 
trabajo, digno de estudio hasta en 
sus menores detalles, y que puede 
ser cons iderado como una obra 
m a e s t r a " , según expresaba el fa-
llo del Jurado Internacional que le 
o torgó ese galardón. 

En los pr imeros t iempos republ i -
canos f u é acordada por el Gobier -
no, por mot ivos sanitarios, la clau-
sura total de los p o z o s y algibes de 
la ciudad. 

No obstante las bondades del 
Acueducto de Albear , éste ha resul-
tado insuf ic iente para las neces ida -
des actuales de la poblac ión de la 
Habana y sus barr ios adyacentes , 
por lo que, desde hace años se vie-
ne estudiando la real ización de 
obras que permitan ampliar hasta 
sus l ímites necesarios en el presen-
te y en un futuro inmediato, la cap 

el "agua del río A lmendares pene-
traba en la Taza de Vento , a causa 
de inf i l traciones subterráneas. Es 
tudiando las Memor ias de Albear yo 
m i s m o había podido leer que esta 
eventualidad había sido prevista 
por Albear cuando construyó la re-
presa, pues aún a noventa pies de 
pro fundidad nunca pudo estar se -

. "En días pasados yo estuve en 
Aguada del Cura y allí c o m p r o b é 
en qué condic iones estaba la capta-
ción. Estuve hablando sobre este 
asunto con los altos func ionar ios de 
Sanidad; imagínense ustedes qué 
prob lema se crearía si en cualquier 
momento hubiera • que cerrar el 
agua de Aguada del Cura. La cap-
tación se e fectúa mediante galerías 
o túneles, los cuales tienen registros 
que llegan a la super f i c ie cada cien 
metros . Uno de esos registros con 
las lluvias se derrumbó en días pa-
sados , y lo único que se ha hecho 
es co locar unas tablas para tratar j 
de evitar que el agua pasara a este 
p o z o derrumbado , evitándose la 
c o n t a m i n a c i ó n " . 

" Y o opino que mientras sea n e -
cesar io usar las aguas del río Al-
mendares no hay garantías en su 
uso y que el agua de Aguada del 
Cura procede de terrenos caverno-
sos , contaminados . Mientras exis-
tan tuberías de nuestra red de d is -
tr ibución deterioradas, habrá conta-
minac ión e i n f e c c i ó n ; por otra par-
te y en cualquier brote de f i ebre ti-

te v en un futuro inmediato, la cap- „ j , — ^ . , , 
tacíón y conducc i ón de las aguas ¡ Sanidad se encontrara 

a k " u ' ripcsrmaria nara parantizar la Dure-
para el abasto de la ciudad así co 
mo la sustitución o reparación de 
la tubería maestra construida por 
el genial habanero, a quien en jus-
ticia l lama Mora les y Pedroso " e l 
más grande benefactor de nuestra 
c i u d a d " . 

El suministro de agua a la c iu-
dad de la Habana es un prob lema 
que se arrastra desde hace más de 
veinte años, desde que se inició e! 
desarrol lo urbano con nuevos ba-
rrios y repartos. Desd,e entonces 
muchas han sido las con ferenc ias 
y estudios que se han hecho para 
encontrarle so luc ión a tan impor -
tante problema. 

La última reunión * de técnicos 
para discutir este asunto tuvo e fec -
to en el mes de junio de 1938 a la 
que asistieron los más destacados 
expertos cubanos sobre la materia, 
entre el los el ingeniero Coscul lue la , 
que emitió j l s i g u i e n t e i n f o r m e : . 

'dad, s i e m p r e ~ f ü é crit icable, porque 
nunca se tuvo en cuenta la calidad 
del agua que se había de suminis-
trar. Resultaba que en aquella épo-
ca ' el agua del Canal de Vento era 
mala en calidad y poca en cantidad. 
Aquel lo d ió lugar a infinidad de in-
f o r m e s y estudios minuc iosos y se 
H e o ó a la conc lus ión s iguiente : que 

desarmada para garantizar la pure -
za de las aguas por encontrarse m e z -
cladas con las del río A l m e n d a r e s " . 

O P I N I O N D E L D R . A L B E R T O 
RECIO 

El doctor Rec io , actual Director 
de Salubridad, en esa misma re-
unión se expresó en la s iguiente 
f o r m a : 

" E l m i s m o Albear en sus Memo-
rias señaló que este Acueducto ten-
dría que ser objeto de re f o rmas en 
un período de treinta o cuarenta 
años y han pasado mucho más, por-
que el Canal de Albear se había 
construido para doscientos mil ha-
bitantes y era de esperarse que con 
el t iempo la poblac ión alcanzara 
una densidad muy superior . Ya 
desde el año 1915 viene planteán-
dose el problema con carácter agu -
do en sus dos aspectos : el de can-
tidad y el de calidad. Casi todos los 
Gob iernos se han preocupado prin-
cipalmente de lo que se re f iere a la 
cantidad, porque la falta de agua es 
lo que - da lugar- al -mayor c lamor 
público y comentar ios de la prensa, 
y e s u p o r esa causa que todos los 
gobernantes le han prestado mayor 
atención a este asunto de la canti-
dad. La manera de c o m o se ha re-
suelto este prob lema de la canti-

"díid, s iempre fué crit icable, porque 
nunca se tuvo en cuenta la calidad 
del agua que se había de suminis -
trar. Resultaba que en aquella épo-
ca el agua del Canal de Vento era 
mala en calidad y poca en cantidad. 
Aquel lo d ió lugar a inf inidad de in-
f o rmes y estudios minuc iosos y se 
l legó a la conc lus ión s iguiente : que 
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I el agua del río A lmendares ~pene- l 
' traba en la Taza de Vento , a causa ' 

de inf i l traciones subterráneas. Es ' 
tudiando las M e m o r i a s de Albear yo 
m i s m o había podido leer que esta 
eventualidad había sido prevista 
por Albear cuando construyó la re-
presa, pues aún a noventa pies de 
pro fundidad nunca pudo estar s e -
guro , por la condic ión del subsuelo , 
de que la separación de las aguas 
del río de las de la taza fuera 
permanente , de tal manera que es-
tuvo a punto de abandonar las 
o b r a s ' 

" E n el año 1918 encontré que el 
agua que venía para la Habana era 
un promedio de compos i c i ón quími-
ca y naturaleza bacter io lógica entre 
el agua de los manantiales y el 
agua del río. Era cur ioso que las 
autoridades de Obras públ icas , los 
Ingenieros , s iempre negaban esa 
c ircunstancia , y cuando el proble-
ma se hizo evidente, inmediatamen-
te se tomaron medidas y se realiza-
ron obras que no l legaron nunca a 
resolver el p r o b l e m a " . 

" A ñ o s más tarde en vista de que 
las aguas de la Taza ya no reunían 
condic iones de pureza y para au-
mentar el caudal se decidió inyec -
tarle a la taza agua del río, insta-
lando en Palatino aparatos inyecto-
res de c loro . Con esta medida el 
caudal se aumentó pero en cuanto 
a la pureza el agua continuaba 
s iendo s o p s e c h o s a " . 

" D e s p u é s se pensó que si a la 
Habana se enviaba agua del río 
A lmendares , no habría inconve-
niente en mandar un agua que pa-
rece limpia y que se recoge en la 
zona de Aguada del Cura. De este 
m o d o se aumentó más el caudal , 
pero s igue siendo el agua que se 
obtiene bacter io lóg icamente impura 
e impropia para el c onsumo y no 
puede o f recer garantías de n ingu -
na clase a menos que se someta a 
procedimientos , de p u r i f i c a c i ó n " . 

" Y o no voy a insistir en detalles 
acerca del m o d o de fec tuoso c o m o 
hasta hace p o c o t iempo se ha prac-
ticado la c l oron izac ion del agua de 
la Habana, unas veces suspendida 
por cuest iones económicas , otras 
veces por falta de c loro u otras cau-
sas, lo cierto es que no p o d e m o s 
a f i rmar que h e m o s dispuesto siem-
pre de un agua per fectamente c l o -
r o n i z a d a " . 

En la expresada reunión di jo Mr. 
E. H. M a g o o n , ingeniero Sanitario 
de la Institución Rocke fe l l e r : — 
" C r e o que la situación aquí hoy en 
día ha cambiado muy poco de lo 
que era en los años 1912 y 1925, 
especialmente en lo que respecta a 
la calidad del agua, seriamente 
afectada por una red de distribu-
ción def ic iente que no o f r e ce ga-
rantía alguna, con presiones negati-
vas y numerosos depósitos emplaza -

dos en los techos de las casas o so -
terrados ba jo sus pisos , cuyo tra-
siego del agua constituye, a no du -
darlo, la fuente principal de conta -
minac ión . Pero no sólo existe la de-
f i c iencia en la calidad del agua s i -
no también en la cantidad del abas-
tecimiento, y creo que la s i tuación 
que esto crea en la Habana es h o y 
muy análoga a la que se su fre tan 
corr ientemente en toda la A m é r i c a 
Latina. Creo que todos los e s f u e r -
zos real izados para procurar que el 
abastecimiento supere al c o n s u m o 
han fracasado principalmente por 
no remediarse el s istema de distri-
buc ión tan de fec tuoso . Podr ía e m -
prenderse un ensayo escog iendo de-
terminada zona o barrio de la C a p i -
tal, en la que sustituirían todas las 
tuberías de cobre , emplazando al 
mismo t iempo metros contadores y 
teniendo especial cuidado de que no 
faltase el abasto del agua durante 
ninguna hora del día o de la no-
c h e " . 

" A la vez la Habana está nece -
sitada de no menos diez, y proba-
blemente de más de veinte, r e s e r -
voirs para la distr ibución de las 
aguas, cuyos depósitos han de em-
plazarse a suf i c iente altura. De es -
re m o d o , con una presión que f luc -
tuaría dentro de límites, la red de 
distr ibución podría diseñarse ds 
d imens iones m u c h o más e c o n ó m i -
c a s ; igualmente sería necesar io te-
ner a mano las medidas para cono -
cer la cantidad de agua que pene-
traría en la red de distr ibución y 
la d i ferenc ia entre esta y la suma 
de los c o n s u m o s registrados por los 
metros contadores , sería pos ib le de-
terminar la importancia de las pér-
d i d a s " . 

Tanto los i n f o r m e s reseñados co -
mo los demás que fueron emit idos 
en esa reunión, convinieron en la 
imper iosa necesidad de llevar a ca-
bo grandes obras en el A c u e d u c t o 
de Albear , tanto en lo que se re la -
c iona con la red de d istr ibuc ión 
cuanto a las tazas y nuevas capta-
c i ones de manantiales , para poder 
abastecer de manera e f i c iente a una 
poblac ión de más de medio mi l lón 
de habitantes. 

El prob lema está ahora en vías de 
so luc ión y no transcurrirá m u c h o 
t iempo sin que la Habana tenga 
agua abundante y pura, libre de to- i 
da contaminación, c o m o resultado 
de las gest iones que én ese sent ido 
viene real izando, con el beneplác i -
to general , él Mayor de la c iudad, 
Dr. Raúl Menoca l y Seva. 


